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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la Penímiilt.—Do mes, 2 ptas.—Tres mrse», 6 id.—Exinuijerp.—Tres meses, 
n̂ Soid.—L» xuseripcitfn empezará á contarse detde 1." y 16 de cada mes.—La 

[i torresp)ndeDcia i U Admibistración. 

REDACCIÓN Y AD3ÍINISTRACI0N, MAYOR 21 

SABADO 10 OE NOVIEMBRE DE 1894. 

• - ; ( • • ' * • " ' 

CONDlCIONESr 

El pftjco será siempre adelantado y en metáUeo ó en tetrasde fácil cobro. —Co-
rresponsalts oti Farlí, A. Lorette, rué Catjmai tin, 61, y J Jones, r4tboarg 
MoíUmartre, 31. 
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MBU áli COI 
l, El único Representante de la L E G I A J A B O N O S A raarcn MI-
; ; R A B E T , en la« provincias de Murcia y Albacete es: 

•I 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRINCIPAL 

OARTAaEZTA. 
!6 

QUINTOS 
La Socif^dad Mompó Rermams y 

'¡1 Compañía, cur pie con dinero^ redi-
I' miendo & metálico, entregando mil 
i quinientas pesetas. 
|} Por PESETAS SETECIENTASpa-
í¡ ra Ijt Península y ciento veinticin-
I' co par» ÜUraraar, quedarán libres, 

veriflcanda el depósito en casa del 
represetttante Don Prudencio Soler 
Roby, Victoiio, a) . Murcia. 

{ #.0tf/2íá ésgomirem de iarís 

I Todos los días hasta fin de 
i ' noviembre, 

%. 

WJEBTÁ$ y JARDINES 
Gran turtiiit M kmrwiMtat agríoola 

Arados' espino artificial, pnlaé, aza
das e\írú'ünik, asádAS {>ara villas, le-, 
gon<í8, aaadilla'fi, sacadores de plan
tas, líQrquillas, crofks, bombas, 
bombitser, fuelles para azufrar, tije
ras pM'n podar. 

Efectos dé aáfrrno y recreo, ma 
cetas y toacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble, útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es-
tío. 

TODO m ,n. MUSEO COMER c i ¿ t 
—PtJBaTA üut MimoiA, 88, 40 Y 42 

La primera actriz 

NarictA Sé'áabla dado él por en-
tendtéi áft ¿qifellftjs ttiaqjfestacio 
nes dé amor tan palpóla]é& Llega-

con el ráídüib afre de indiferencia; 
pa.seî l;)^ tiiiii.qúr^dA corta desde el 
prim^Mttrt* al ^uijtitno traspunte y 
únicamente «^ animabaii f^t^ellas 
f^ccloDe» dúuf̂ g y frl«sv como de 
barro, etiande ^eia & cada cual en 
sa pu^ to 7 «esqcediati las epicenas 
sin nctiesidAd^ <te ntieVas observa
ciones A los actores. • 

Enii'» •;<)4i(ifi»:̂ i»íett' me^or *s6 sa
bía» el papel 'e ra la {limera ac
triz, , ' ; ' '' '•''" • ''' ' 

Lo ésttídl«t»:**Wit'|^p/Ib inter
pretaba con Vérdadf»Bjt|i(^nto, '̂ 
habla p)>esto to<lit.sujiltQi¡a^:en ^^. 
con l a ; ^ ^ | r a h z a dé w ' t t i ^ r á ó * 0 ' < 
sa de ^ î̂ bTjSCüíón en fos íaVtós jd^í 
autor. ]Co» qué placer -se pasa&A 
las horas mdi^rtfts oyéndole le^r la 
obra, consultándote hasta los mM 
insignificantes detalle», hasta min

tiendo dudas respecto al sentido de 
tal ó cual frase! ¡Con qué éxtasis 
de satisfacción le miraba cuando al 
acabar de «decir» algmi.i estrofa 
valiente, el autor sin poderse con
tener le gritaba desde un extremo 
del escenario, «¡Bravo!... ¡Asi se 
declama!. Al escuchar aquella voz, 
que hasta entonces eia el único 
premio A sus afanes, se considera
ba feliz, completamente feliz.... Lo 
era, porqtie estaba enamorada, por
que lo quería; no sabia por qué, no 
sabía cómo, pero aquél sentimien
to «e le había metido en el alma, 
como el fuego en un pajar, arra
sándolo todo. 

Y ella no ignoraba que al autor 
leerá completamente indiferente; 
al contrario, tocaba la realidad del 
desengaño siempre que qaari*, y 
no conseguí» con sus tentativas 
más que avivar el fuego de su pa
sión. 

Pero ya vencería. ¿No había de 
vencer?... 

fPrecisamente era ella la que 
' habirt de salvar la obra, la que ha

bía de hacer que el público se le
vantase de sus asientos pidiendo 
estrepitosamente el nombre del au
tor!... Coa seguridad que él que en 
los ensayos ya empezaba á demos
trarle marcada simpatía la noche 
del estreno, loco de gratitud, aca
barla por echarse á sus pies, di-
cióndole que la adoraba! 

II 
Llegó por fin la noche del estre

no. El teatro estaba lleno, comple
tamente, de un público elegante que 
le daba un aspecto verdaderamen
te extraordinario: parecía la sala 
una mujer coqueta con trajo nuevo. 

Para que nada faltara, él, el au
tor, estaba entre bastidores, rodea
do de las «primeras partes» y aco
sado por los amigos. 

jQué satisfacción .sentía la prota
gonista!. . Ni Farnesio antes de dar 
una batalla, «Después de decir mi 

.jpApel «4 îtto i^e # declf l««t-{N»]i8a-
^a,—después del psi^lrnaento del 
final del acto segundo, después de 
agotar todos mis recursos y todos 
mis efectos, me queda todavía el 
golpe supremo; el grito desgarra
dor del último acto. ¡Qué grito!... 
ü n tratado de estética para los ac
tores; tina estocada secreta que roe 
reservo para subyugar al público, 
después de teperle dominado, j 
postrarte á mis pies aplaudiendo 
con I» locura de un hipnótico furio
so. No^es macho que me quiera en-
Aqnces|<Io mettós que en aquel mo-
iment^, puede hüeisi;; «s adomrme.* 
:. ' • ^ • • ' i H ' . / ' • • 

„ ,8^ levAf̂ td elliét^a; y el pdbtíc^ 

jftriteé^*? éée«ftii« rom^lé^'al IlítiiF 
MJíctostiadiniracfóti «ti Üernpés-
tMd de «piáttios. {TAI y como lé 6R-
hiaSoiBAdó'! ' " -

En el segundo acto el entusias
mo del público fue todavía mayor. 

Todo marchaba perfectamente. 
Al empezar el acto tercero reina
ba en la sala «n silencio sepulcral; 
al apuntador no se le oía ni desde 
las primera» filas, los||fttore« «es
taban» todos en su papel. 

La atención la absorbía por lo 
pronto el galán joven que tenía un 
parlamento larguísimo, una tirada 
de versos colosal, como las del 
teatro antiguo. La primera actriz 
esperaba allí, detrás de un guerre
ro de madera podrida, el momento 
de salir á escena. Tenía miedo: no 
sabía por qué, pero tenía miedo. 
Es decir, saberlo... sí lo sabía. No 
era porque arriesgaba sus lauros 
escéiiicos, cosa á ';ue estaba tan 
acostumbrada, lo que la hacía tem
blar era que arriesgaba un mun
do, una ilusión, PU amor, ¡quién sa
be si la vida! 

Se asomó al escsr.ario. La escena 
estaba á obscuras .. Era el momen
to culioinante; aquel en que al di
rigirse á ella el galán había de dar 
según indicaba el libro, un grito 
horrible; más ó menos artístico, 
según el talento del actor; pero un 
grito horrible al fin. Se prepa
ró convenlentemetfite, afianzó.los. 
pfésî  tosió por lo bajo para prepa
rar la garganta; accionó con los 
ademanes más trágicos del horror, 
mordió el pañuelo de encftge, se 
llevó las manos al rostro... y Síi-
lió de su garganta una vot des-

Revista de Modas. 
Bolsa de toilette.—Traje de lato rigu

roso. Sombrero de viuda.—Chaqueta 
de lato para señora. 
Comenzamos esta revista ofreciendo 

á nuestras aa&bles lectoras el modelo 
de una bonita bolsa para toilette. Esta 
objeto tiene 9 centímetros de largo por 
7 de ancho y se confecciona con gamu
za aterciopelada. 

Se coloca en un bastidor un trozo de 
gamuza de doce cfeniímetros de larg^ 
por diez de ancho y sobre él se trans
porta el dibujo qutj se quiere bordar. 

Terminado el bordado se dobla A lo 
largo en dus partes la gamuza y se co
se. A dos centímatros y medio del bor
dado superior de la bolsa se colocan 
delante y dutrás cuatro anillos de me
tal por loa que pasan doa cintas: ana 
de derecha á izquierda, la otra de iz
quierda á derecha en sentido contra
rio. 

Aumentando las dimensiones se pue
de confeccionar con noustro modelo un 
«ridiculo» origkial. EQ eato oaso los 
bardados paedon hacertic con sed-i. 

Sírvame de disculpu la proximidad 
del dia consagrado A conmemoración 
de los seres queridos que ya oo «xiaten 
para presentar ¿ mis lectoras !o« tnode-
tou de dos trajes de lato. Temerosa 
ííicrapre de despertar tristes recuer î̂ jí. 
qtlé II tiempoliá calmado uO ho de ha
blar aquí de la daración de los duelos 
ni de otras disposlcioaes por la sociedad 
dilitadas y qae la uostambre ha con
vertido en inapelablos leyes. Cnanto 
sobre esto pudiera decir, sería uñando 

menos extemporáneo, por no ser ana 
templada ych l l lona , un grito afó- revista de modas lagar apropósito pa* 
nico que resultó un graznido inar 
mónico, apagado, ridiculo. El pú
blico rió y silbó, y la tragedia aca
bó como un saínete. 

IV. 

Por allí iba; ascendía por aque
llos peldaBos de yeso negruzco que 
tenía que subir para llegar á su 
cuarto, más horribles para ella que 
los del cadalso par a el criminal. Tu
vo que apoyarse en las paredes, 
porque se le doblaban las piernas 
como sí fueran de cartón; diríase 
que estaba ebria. Le zumbaban 
todavía en los oídos aquellos silbi
dos del público que le habían ebli-
gado á retirarse del palco escénico 
y esperaba llena de angustia una 
«grita» mucho más terrible, por lo 
mismo que había de ser.más silen
ciosa, tal vez muda: la de él, la del 
autor. 

Caando llegó se dejé caer en el 
diván,*<d<i#6 4esbordAr los sollozos 
mal contenidos eiVtttr naAr de lá*' 
grimas que le quemahan la piel, y 
presa de un temblor nervioso, que 
imprimió en su cara 1A palidez de 
la muerte, pensó en sus esperanzas 
perdidas para siempre, mientras 
oía, como en medio de un sueño de 
fiebre, la voz del autor, que en el 
cuarto inmediato les decía á los 
amigos:—No puede ser: la obra es 
buena y la he probado en los dos 
actos primeros^ come el filósofo el 
movimiento. La eulpn es de ella, 
no mía. Me bA' hunáfdo, quizrás in 
voluntarramente, pero ine ha hun
dida. íY.parecia q̂ jyie .tenia interéd 

_ \ S '̂dtti'el ttiatij^^li^ .<̂ *f**, '* ••*• 

(íif'átó^l'dá Uv rep'rddocción.) 

ra hablar del verdadera dolor, el que 
no se C'iafürmn con mauifestaiíiooes ex • 
teriores. 

El primer modelo representa un tra
je de lato riguroso. La falda puede ha
cerse coc tres panos de los que los dos 
colocados atrás sean muy sesgados d 
bien con ana sola costara atrás, toman
do el ancho del tejido por el largo. 

En los costados se reooje formando 
anchas tablas, que se forran con mtise 
lina para darles mayor consióteucia. Se 
guarnece esta falda con anchas tiras 
de crespón inglés. 

El cuerpo baja hasta escondarsa de
bajo de la falda en la cinttira. En el 
cuerpo so forman anchos pliegues que 
figuran ser continuación de los do la 
falda. La parte del pecho se adorna 
con crespón igual al empleado para la 
falda. C:iello direcho cubierto de cres
pón. Mangas estrechas desde la maHe-
ca al codo y desde aquí basta el hom
bro muy abullonadas. 

£1 sombrero so forma con ana peqaa>-
(IH capota de la qae parte é«8¡ cubrlén 
dola nn largo velo de cr'eÉpdn blanco 

•:.:ni«te. ' 
En nuestro sentir este adorno blanco 

(moda importada de Inglaterra) desd ce 
grandemente del resto de la toilette. 
Ciertamente qa3 el tono blanco sienta 
bien á casi todas las caras, pero enten* 
demos qae tratándose de nn traje de 
lato riguroso debe preeoindirse en ab» 
Bolate de otro color qae el negro. 

Esta nuestra opinión se basa sobre, 
onn regla de convenieilbia; mis l«rt«' 
ras deben tomar por gnfa'̂ parft astok 
CASOS, su corazón ysnbaen jaieí^o; . 

En coestiones de modas no. .pneden. 
nanea darsa dispQ«ioiMi'es qttO' dfibas' 
ser acatadas cerno «rticaU<s:de féi. 

«Cbaqaeta de poRo negro, con bS8CA« 
para acoras.»—La baso» é^.^modsW 
qae ofrecemos ti«>ns dos metros de lar
go. La «Sostora so tapa con nn ointurón 
de'pauHoaneria. 

bandas de p|é}. negr/̂  qae lo colocan ou 
el pechoj espalda y cnelio. 

Las manga» anchas sin cxageraoión 
por arriba van estrechándose basta que
dar ajustadas en las muñecas. 

La basca se fniuce al unirse al cuer 
po y forma detrás numerosos pHe 
gnes. 

fTraiade lana chiné, con aaálio & 1« 
marinera part jovencitas de dtce a 
qi^lnco aBos. —La fdlda se confecciona 
COlt̂ cnrido los palos al hito y tiene dos 
nietrní jJO centímetros de larga; se fo
rra con polonesa y se hace en el büjo 
an «metido» de anos I.*) centímetros pa
ra poderla alargar. . 

El cuerpo es ajustado sin costara en 
la espalda y con pinzas en los costa
dos. Este caerpo se cierra por delante 
con seis corchetes: Los botones no sir
ven más que para adornar. 

Mangas ancha»desde el hombro has 
ta e| codo y desde éste á las muñecas 
ajustadas y abotonadas. El plastón 8:>. 
confecciona de bullones torteados por 
7 francas. El caello derecho «le tercio
pelo se abrocha por detrás. 

LEONÚB PAL. 
(Prohibida la reprodtiecíón). 

TIJERETAZOS 
El maestro do escuela de Campillo, 

(Zaragoza),,,4 ,qiW,jRB ,4ÍIJM5 .«I AyWltWM 
núantoMiMwmvswdssa babor, \iíiim' 
bradot í ' i j í^^^-eAft t lé^ ." ' ! l^. ; 

Bin duda {ote pdebioe'de «sa proVl¿cH» 
ee han empeñado en matar de hambre á 
tos'maestros. '*"' -̂  *'' 

Y en hacerle-la conipélenola & los 
padbhisdu Málaga, quésoct'lMqae.bai-
ta ahora llevaban ta'bitnderá "éa lo dé bo 
pagar. 

Dice «El Nacional»: 
«Nos consta que el c<3lebr6 «Guérrltu» 

se encuentra ya restablecido dé su id-
dispoBÍoión y dispuesto á ftrmar ma
chas contratas para tor«ar üsa'nto pos-
da el ano que víefHs:» ' 

Respire ia nfíetóo, 
Aan hay «Gaerrita* pura rato. 

«La Biforme»/periódico iiatiano, di
ce á sus lectores qáe el congreso de to
readores qae se «ha celebrado en Sevl 
Ha para acordar nó. torosr en Madrid, 
ha proda>))do en fSspnlIff más'áefisatitón 
qae ia Útlláft bríMis mlnistoriftl > ' 

La ignorancia sobr^ las cosasde noes-
iro país la explotaban antes los francc»-
ses. 

Ahora Se han contagiado lob ¡taliitnas 
y le han echado nn capote á esa sandez 
para sacarle á ¡a pla::a y ponernos de 
relieve, 

¡Pobres señores! 

«El Intparolal^.<«s«l^ echado dvl»ra • 
o«B en la cnostión nousnmos y revael-
ve dstos, bojea librH y en*^Sa uúme 
r o s . • ' • ; ' • = ' 

Y barsjaí ítombrés. 
De esa oáesti^n del niatats va á salir 

algo gorgor. 
ira lo t^ráa ns^tedes, , 

'Dico uo periódico, que el mln.istrp de 
la Qúbsrnación cobtlhú» recibiendo Ún-
td* ripeóte á ia cotjsilitioitiin dé las di-
pataolonj?8|ij5íiyinc}^l9Si,,., 

Gome se ha d«inostrado. hasta la sa-
clsdad q<i| >as:f«lN;.'4Waoilon« ^«"1. 
ruedas Inútiles de nuestra administra-
eidn, pierde lastimosamente el tiempo el 
seQor ininiStío. - ' 

Caalqüísrá óílk' cosa en qne se oca* 
par» seria de^ás pr'oveoho. 

Y te importariimás al país. 

IH nuevo.presidente de la dlpátsción 
provincial de Zamon» ha ¡'tnanciado las 

*fe.v 


